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213TISTÍ. LOC5AL.

Como á fuer de curioso de oficio acostumbro 
4 meterme en todas partes, no tomaiáii ú mal mis 
lectores los lleve tres dedos mas acá de la Caleta 
cuesta  nuestra escuision de hoy, y ([ite con ellos 
depnila -un ralo acerca de nn establecimiento (jiie 
los mas de ellos no conocerán sino por el iccibo 
niensuiil de sn snsciicion. Así como así amia de 
presente tan escasa le cosecha de novedades foHe- 
tinesc.is qiiecon serian lejos donde hoy vamos á 
buscarlas, todavía me parece <jne he de darme por 
coiiPteto del hallazgo.

El ex-conveiito de Capuchinos, donde se ha 
formado el Asilo de mendicidad, tiene sii poco de 
histo.ia contemporánea, y tanto es a.sí, como tpie 
no alcnn-zamas allá de la esclanstracion. En a- 
quella épo'ta pues, y por tina de las indisculpa­
bles estravagancias dula muda, dióse en estable­
cer coiRo paseo lavoiito el qne á duras penas per- 
niilian las eucombradas calles de su inculta y der­
ruida huerta, eii-tre cujas desmoronadas tapias so­
lo se respiraba el fiai alentó perfuiHe de lascóles, 
sin que otro aliciente algniio abonase la transito­
ria faedileccioii concedida á semejante lugar. Sn 
auge llegó no obstante hastii el punto de iuiprovi- 
sarse allí una especie de fonda colocada en nn 
largo, estrecho V ahumado patio provisto á tre­
chos de algunos fragmentos de parras, y cuya sal­
tas y sucias paredes apenas dejaban ver por cer­
batana la claridad 'leí cielo. Las vistas boleas de 
que pudiéra gonarse en aquel ameno y seini-en- 
ladrillailo local coiisislian solo en el panteón de los 
religiosos, que al Iraves de algunas ventanas se 
descubría, y como espectácnlo.s de esta clase son 
siempre fecundos eirrefiexiones filosóficas, resul­

taba qne-aqui venían á almolear en sabroso solaz 
gran copia de gentes los ilias festivos, tal v-ez por 
aquello de que el muerto al hoyo y el vivo al bo- 
<llo\ lección que enseña que pues el comer es k> 
que distingue á los vivos «lelos iiHicrtos, mientras 
mas comamos mas seguridu'd t-eneruos de estar vi­
vos.

Sin embargo, estos pla-ceces campestres, á los 
que el mismo Salas no se hubiera atrevido á dar 

I un lugar «n su Observatorio rílstica, áe&o\to.cec\e- 
^ron pronto, y á su vez ocuparon cd sitio otias di- 
; Versiones de bien diferente natifraleza. C.mstinyó- 
se en efecto allí mismo una [liaza de novillcs, la 
que con varia suerte pudo dar pábulo á la alicitm 

¡del público, preparando asd él caminoá la nueva 
(plaza de toro-s y desapareciendo, no bien se edi-- 
ÍTCÓ esta, como consecuencia de la incompa ¿ibili- 

¡dad lie ambas-, \I Una vez despejado el terreno, se concib,^ó la 
'oportuna idea de dedicar aquel local para ca a de 
■corrección y asilo, sostenida, por volnnlaria sus- 
ciicion entre el vecindario, y dirigida [lor una jun­
ta tie personos respetables y filantrópicas qne con 
lauilahie celo y sin igual desprendiniiento pi-estan 
iin Señalado servicio que el público aprecia 011 lo 
que debe, y qne apreciarla atin mas, si nm» mo­
destia quizá escesiva iio les obligas'C á ocultar sus 
beneficios liácia aquel establisíimietito. Sin ■embar­
go, como yo no estoy obligado á ser modesto por 
nadie, me propongo señalar al reconocimiento de 

'esta población y de la humanidad entera cuanto 
llegue á mi noticia acerca de estos misteriosos be- 

¡neficios, y prometo hacerlo no biim [lucda adqui ■ 
jiir dalos mas completos y exactos que aquellos 
¡que por casualidad he logrado brujulear á fuer de 
profano; por.pie aquí, según la feliz espresioii re­
petida por Eugenio Sue en su bellísima novela 
Los misterios de Patisy'es menester organizar nn 
espionage para la virtud.

Rsta casa pues, posteriormente dentimina.la 
zlsí'Io de mendicidad, no solo proporciona como­
didad y sustento á todos los mendigos recogidos
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oliciü asi a .las ninas como a .0= -  v
cnvo efecto hay establecidos telares de V
talleres de esoarteria, herrería, zapatería y 
“i l í i a ,  cuyoi p.oductos se hallan venales en su

llinacen p a .l ayuda ‘‘V ? - c l e l  Siiro-a. Las niñas (pie habitan en la paite del ex
convento antes ocupado por la f  
se aplican mas especialmente a los e<,ercic 
viril d, sino también al apreiulizage de 
Uboie; de su sexo, educándose as. para utiWad 
propia y de la sociedad entera un 
iiu.nero de jóvenes cuyo poive.ur era cuando me

" “‘Z L d S j o  y I .  . 1. 5™  i""
toscon harta mas frecuencia délo  
imaginan, resulta que alli no esta tan de sobra 
la melancolia como quizá se figuraran por los 
.me solo ven al través* de aquella 1-uerta una re­
clusión con todos sus inconvenientes. Ln elec­
to : en sus ratos de solaz juegan los chicos 
al toro y á la pelota y saltan "“ '1 "
peor aoilidady disposición que alia en los tiem-

leiicidos de que maldito lo que para «Ho ^ c e n  
al casólas indecentes palabras y ademanes q .e  
antes salpimentaban sus juegos en el 
la Caleta . y que de milagro dejaban de pasar 
á pedradas como el puño ó a chichones como

no obstante en este establecimiento cieita 
especie de leclusas. las cuales dihc.lmente se avie­
nen con su nuevo estado, y ¡
líelos recuerdos de J
v.n:a..illade los teatros, listas, como ya bab.au 
con. p,elidido uuestro» lecto.es, no son J a s
mendigas, especialmente las viejas, las cuales vol­
verían «nislosas á sus pasadas privaciones y a su 
miseiia^á trneqnede corretear y
husmear la chismograha ile cada P ' . .
cer de ello platillo en sus horas de couuliab do 
Pilas pues, viviendo de lo pasado y sorbiendo 
su pestífero cucarachero, son las únicas caras que 
alli^recuerdau la austeridad de un claustro de ca-

*’*“'Y a”nue hablamos de este ex-convento, nocon- 
concluirénios el presente articulo sin seualar una 
circniutancia notabilísima, y qne ‘ '
mar inesplicable. Es el caso que h j r . e n d o s e ^
cedido este local por el gobierno J  '
to para el destino ya mencionado, no ha sido
posible hacer entrar en dicha
la y ja rd iu  (,ue allí constituiría f
desahooo V q»e al.ora no sirve para nada. Intn c
tu L s ^ e b L o s  qne hasta el presente l.m. sido los 
S e ra d o s  esfiierlosde la junta del -tablcc.m i - 
to y de la corporación municipal: siempre la mis-

iiVdoVdocenas de colinabos que á duras penas 
S c e n  en aquel árido terreno hacen caer de su 
burro á quien tenga la culpa de^sen^^e^e reso­
lución.

^  £ 2 2  £ 2 ü ^ a > i2 3 ,

I N  S í  C O N V  A t í  S C E  N d i  A.

mvi ................, . .  9
<¿ue tiene eu la liueitade Capucliiuoa.

Cuando por el oriente
Asoma el sol su esplendorosa frente,
Abie la flor su cáliz perfumado
Y  el aliento del aura regalado

Eli su tallo la mece,
Y  dulces besos al pasar le ofrece.
;Q ué feliz es la flor por la mañana!

Eiitoiioe# fresca, pura,
Olorosa y lozana 
Ostenta su hermosura 

Junto á la márgen del undoso no 
Que, en su linfa serena y silenciosa, 

rielmenle la retrata 
Mas linda cada vez y mas hermosa, 
Admiraiise las golas del roclo 

Claras y liasparentes,
De sus hojas pendientes,

Y nos parecen, si logramos verlas.
Una corona de brillantes perlas.
P ero  ascendiendo el sol á el alta cumbre 

Del cielo al inediodia.
Lanzando rayos de su ardiente-lumbre 
Sobre la flor, la agosta, la marchita  ̂
Y “su perfume y su beldad la quita;

Y  cuando en el ocaso 
Sepulta el rostro de fulgor escaso, 

Lacio el tallo, en qimutana 
La brisa la meció por la mañana.
Se dobla y se sumerge en la corriente 

Del apacible lio.
Donde halla nuevo brío 

Para alzarse otra vez fresca y luciente
Y  poder existir al otro dia.
Asi también, querida madre mia.
En tus primeros años la torUiiia 

Te meció placentera 
En tu dorada cuna;

Mas el tiempo en siirá|)ida carrera 
Te robó la ventura,

Y  te trajo al dolor y la tristura. 
Exánimé después te vi en el lecho 
Pronta á exhalar de tu agitado pecho 

El último susjiiro.

cer 
tístii 
la C( 
hedí
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Aliora loco de placer te miro 
Porque rae concedió piadoso el cielo,.

A  mis ruegos pro|)icio,.
Terminando mi amargo desconsuelo,.
P l sumo bien,.el grande beneficio 

De prolongar tu vida 
Para que tú rae des tiej-nos abrazos.
Para que yo te estreche entre mis brazos.

J .  de la Plaza.

B L  B o iii:x io .= n a 3 iB .

tío
I pecho

Mas de una vez hemos tenido ocasión de ha­
cer mérito en nuestro periódico de los talentos ar­
tísticos de Mioe. P etit, piimera bailarina seria de 
la compañí» francesa : mas de una vez le hemos, 
hecho la justicia, que se merecia, refiriéndonos á la 
inaeslria á la ligereza y gracia con que ha eje­
cutado esos cscelentes pasos de dos, en los cuales 
ha sido generalmente acuiupañada por el primer 
bailaiin serio Mr. Penante..

Pero hoy vamos á dedicar estas líneas nu á la 
Silfide que tantas veces hemos admirado , sino á 

M ine. Petit convertida en un cumplido bolero an­
daluz.

Debemos confesarlo con toda franqueza; al ver 
los carteles, al salier que Mari. P etit iba á bailar 
vestida de humbie las boleras, esperábamos ver re­
producidas en este baile nacional las coqueterías, 
las gracias, los pasos complicados que tan bien ha­
ce la bailarina francesa. Psto pudia en si ser agra­
dable; pero no habla de seguro de parecerse en na­
da al bolero andaluz.

Esperábamos con cierta impaciencia hija de la 
curiosidad á que se levantase el telón; pero nuestra 
curiosidad se convirtió en soipresa al ver co­
mo se presentó Sime. Petit. Vestida de hombre 
estaba bien, poripiesiendo delgada las formas an­
chas y redundas de un cuerpo de miiger se nota­
ban muy poco 6 nada:-en su cara en vez de la son­
risa alegre y radiosa de la bailarina, vimos la semi- 
sonrisa grave del bolero andaluz;,su cuerpo pare­
cía que habla perdido nn tanto de su elasticidad y 
de ligero se habla convertido en casi pesado; en 
una palabra Mine. P e tit no se diferenciaba al 
parecer en nada del mejor bolero nacido en nues­
tra risueña Andalucía.

Bailó las boleras con toda la gravedad de nn 
español; no liizo tiingiiiio de los muchos pasos que 
ten bien ejecuta; sino sencillamente el propio 
del baile con sus cuartas batidas al terminar la ter­
cera copla y nada mas: en una jialabra la ilusión 
fué completa, poique las maneras, los movimientos 
de pies, cuerpo y brazos, todo en fin parecía de nu 
hombre y de un hombre que en toda su vida habla

bailado mas que el bolero, ó el fandango.
lista natuiaiidad, esta verdad, esta peifeccioti 

en el arte es el mayor elogio de los talentos de 
Mme. Petit :■ ¿que pudieran decir los redactores 
de la M cua después de esta descripción.^ Nada, 
ó mas bien una palabra sola, que Mme. Petit es- 
tubo á la altura de su conocido mérito.

Imparciales y justos, ccnsuiamos cuando cree­
mos que hay motivos para censurar; somos indul­
gentes, cuando vemos qué un artista es malo y hace 
todo lo que puede para disimular sus defectos; pe­
ro nos complacemos en estremo, nuestia ))luma 
corre con velocidad cuando , como hoy, no tene­
mos motivos para otia cosa que para elogiar y ad­
mirar los talentos de una esceleiite profesoia como 
Mme. Petit. Le damos sinceramente la mas cum­
plida enhorabuena,.

a S T I S T Í í. T S £ . T H O S .

Nada absolutamente nuevo se ha egecutado 
en ninguno de ios dos durante los (lias transcnrii- 
dos desde nuesira revista del anieriorior Domii go. 

|E n  el Balón Carlos I I  y La, Torre rfe. Acs/e han 
iliechücasi esclusivanieiue el gasto de lasnuaiia, 
uyiidaudoles La./tid ia  de Toledo, tampoco nueva 

él.J iruno  el iejedort A7 Ihiubre. poidfico, y 
alguna otra todavia de luayoi- fecha han si rvido de 
iiilerniedio á lacorapañia de-baile, en el Piinci- 
pal, sin que deaqui esciiiyamosá f  '« o/ma de ar­
tista, que aunque mucho menes conocida (¡i.e las 
otras, no por eso deja de entrar en el iiúmeio de 
(as placeadas según el lengiiage lauromáqiricu. 
Diiémos no obstante de ella que pertenece á cier­
ta temporada literaria en la cual los artistas céle­
bres, ya realmente hubiesen existido, ó ya fuese 
una celebiidad creada por el autor, eran piofago- 
nistas obligados de todo drama: género que se e.s- 
plotócon una especie de furor, y que hoy todavia 
inunda nuestros repeitoiios, por supuesto en tia- 
ducciones. Como casi todas las del mismo molde, 
esta comedia no puede decirse que sea ni mala 
ni buena, y para decir verdad el poeta no pro­
bó lo que se propuso. En efecto, que un duque 
aleman quiera casarse con una prima domia, ello 
es cosa <|ue puede suceder auii(|iie no todos los 
dias; que esta prima donna ame al duque, y que 
no obstante esto leuseel matrimonio por amor á su 
gloria artística, e.so es ya mas difícil, pero al ca­
bo probaria quehabia en aquella niiiger una ver­
dadera alma de artista; mas cuando semejante 
repulsa nu se funda en otra cosa tpie rn el con ven­
cimiento que no podin dejar de tener de que su 
futuro amaba el arte por mayoi, digámoslo asi, v 
que por lo mismo amaba ¿todos los tiples y con-
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?{

iraltos de Cartcllo sin escepcion, ya eso es cosa 

senur •'« ‘=‘>‘

semejantedilicuiiao y „o son de gran im-

■razones. La primera,  ̂ Hermene-

^ildo, y no podemos Un­
to parentesco esp.ntr.al ' , » -adivina-manamenteprescimlrr. Nuestros m ^
ráii con faciltdad esta charada..

I gustado, sin embargo de terror un firral 
y horror-oso, porque es obra del ta le n to .^  nin-utra 

‘ijarrillo  re p rU u ó  y espresó mejor q«« «n 
idelasotva's piezas en qr.e se ha 
■ahora. El señor L.rtorre lo btzo muy bien, p ■ 
tanto los demas actores.

CRONICA ESTR A N G ER A ,
IRI tNDA.— Thalberg ha dado un concireto en

I . ] " í r . . i c  . .™ i, y «.. 1...I t , x r
pudo errcorrlrar su asiento, se marcho 
L n te  enojado. Sin ernbargo, no ^
se del gusto de oir al gran .pnrmsta , je ‘.n.tr^ a 

® / ......-íücniiAs ílel concierto. 1 nn

.SECCION HE NOTICIAS.

B A K ÍL O ». 15 J«

i r — « i . ^ :  : ; rñas tempmad.rs m> pr.-ha y.̂ ^

los dramas repetidos en cada ^ien
imesto en esra-na con
desempeñado, señor MontaÚo

nisla, y el señor luauez hizo ci

cion de esta pieza tra„ . cruste al

t «•! •tí/* h*‘it»p yW'‘o impropio, o iboriue vistió , ± , , a  da Bnisnlas:
posterior a la nccioi . jeaUal el señor Luna
en esta L  medianame.rto en
S T M ir irn e ro s  actos; pero m.

■y esprestvaen e pap liartzcnbuscb ha
cía; esta compusicton del señor laai

se del gusto de orr al gran pian •
„ue fuese á su palacio después del concierto. Thaí 
bei’o- aceptó, y después de haber ejecntado sus me- 
o e" corniiosiciones, se admiró estraord,nárrame. - 

•,rde  ver qno su auditorio estaba profundarum. e 
dormido, llcsenliilo de este estriuio suceso , Th i -
he.«• se disponía á marcharse, cuando nii ayr.d 
de cámara se acercó á él
un billete de 1,000 libras (cerca 60,000 rs...J 

V.lKl«IA.=DonizeUÍ se ha dado á conocer en 
un oénero ..nevo de música; en el genero de iglesia.

' apC  recibió el nombramiento de - - - t r o  de la 
capilla R . I. de la córte, compuso un Av<s 3]ana

'Li.e f.ré ejecutad» en nu concierto espiritual, ar.a.i-
'! ::,Íri.fs lis ..n o s  aplausos, ^jltimamente ^  V . r- 

U.S Santo, se cantó en la capilla ••«P«" ' J  
'reredel mismo maestro compuesto pina dos . es, 
contralto, dos tenores, dos bajos y c - o j  u 
pañamieuto tUi violin, víolonce o y .1 -¡.sperus 
im posición ha merecido los elogios 
de todos los artistas, y el ^  “do por
concluido la dirección de su °M 1-1 Pinoeratriz, a quatelicito al Ilustre imu-s
u ; , ' eu p S n c i a d e \ o d l  la córte, del modo mas

L L r s '’periódicos,de esta capital se ocu­
pan dcí tiiuufoqne e C s e
L. ei Barüoro y en la C c n e ^ o l a .V  ^ ^ ^ ^

hace mu-
b o r : ^ f e ^ m ^ u : l u o .  H acantadoco.. una 

Ü r s u V r - i o r  al cclehre nombre que goza en 
Fiirnoa- su voz es tan estensa, tan igual, tan cía 
ra d i i a . l e  la Malibraii., pertenece ya a lo .•straor-
,u :,„ro  a i . c . . i » ,  ^

ren.'0/a, se oye todo i , ,  diciendo,
cauto de bravura, y no adelanto «'•«»'»
,,ue nunca se ha oido cantar en [  7 " ;
e'sta vez á la PaiHimn Es -nenester mr a j s t a  i 
resante canluti'iz paia juzgar 
nente.

BÚBiers

3»B
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